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CENCERRADi \ l DIRECCION T ADMINISTRACION,

P A C IE N C IA . 3 .

Á D Y E R T E N G I A S .
H a b ié n d o s e  a p a r ta d o  e l S r .  D on  

R a fa e l  A rro y o  d e  l a  p a r t ic ip a c ió n  
q u e  t e n ía  e n  e l  p e r ió d ic o  J Í l  C e n - 

CRERo, d e sd e  e s ta  f e c h a  q u e d a  D on  
L u is  J l a r a v e r  y  A lfa ro  co m o  ú n ic o  
D ir e c to r ,  R e d a c tc r , P r o p ie ta r io  y  
A d m in is t r a d o r  d e  d ic lio  p e rió d ic o .

E n  c u m p l im ie n to  d e  l a  o fe r ta  
q u e  te n e m o s  h e c h a  á n u e s t r o s  f a ­
v o re c e d o re s , y  c o a  o b je to  d e  q u e

esto s  p u e d a n  h a c e r s e  d e  la  c o le c ­
c ió n  c o m p le ta  d e  E l  Cescerro. 
r e m itim o s  á  n u e s tro s  c o r re s p o n s a ­
le s  c o n  e s te  n ú m e r o  l a  ceu ccr-  
r a i l a ® . ' ' ,  q u e  es l a  p r im e r a  d e  
e s ta  é p o ca . C o n  c a d a  u n o  d e  los 
n ú m e ro s  s ig u ie n te s  ire m o s  h a ­
c ie n d o  lo  m is m o  h a s ta  d e ja r  c o m ­
p le ta  la  c o le c c ió n .

— Nada, Señor, no so canso su m er­
có- Esto DO puede seguir asi.

— Pero, Liberto, ¿cómo demonios 
(juieres que se  remedie?
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2 EL  CENCERRO.

— Remediioclolo, Señor; rcm ediáo- 
do!o. ¿No m eb a  dicho su m ercó mil ve­
ces: L iberlo, lu gastas m ucho, y  es 
necesario que te  su je te s: las salidas son 
m ayores que los ingresos: el d(he no 
corresponde con el haber: lu  eres un 
mal m inistro de hacienda, y  o tra s  m u ­
chas cosas por el estilo?

— Es v e rd ad , p ero .....
— Pues b ien ; ya se acabó. Ahora 

verá  su m ercó si Liberlo sabe hacer 
econom ías.

— Y veamos.- ¿cuáles son las que vas 
ó em prender?

— M ire usté, Señor. ¿Cuánio le ha 
costao á su m ercó osa levita?

— Veinte doros.
-  Corriente.' pues si la hubiera 

coDiprao su mercó de un paño im po­
quito mas barato , hub iera  costao q u in ­
ce , y  hubiera servio  ío mismo.- y si la 
hubiera su mercó hecho sin fa’dones, en 
voz de los quince huliier<iü sido siete du ­
ros y  medio.

— Pero, hom bro, ¡con ch aq u e ta ...!
— Si Señer; con chaqueta, que no 

se m orirla su m ercó  poj- eso. Con c h a ­
queta andubo su  padre de usté y  su 
abuelo y  toa su casta , sin ponerse esos 
faldones m as que por Pascua, por s e ­
m ana san ta , y dem ás d ias que rep ica­
ban gordo, y  tsn  Cencerros eran  como 
su m ercó.

— Es verdad, L iberto: pero ya ves, 
la  sociedad m ira m a l... .

— Pues á eso es á lo que yo voy.- á 
enderezarle la vista p a ra  que m iro  bien. 
La sociedad no puede reclam ar ni e x i ­
g ir de su mercó mas sino que vaya  d e ­

cente: pero no que se gaste en  insus- 
lancialidades un capital que nos hace 
falta para otras cosas precisas.

— Me com placen tus ideas econó­
micas, L iberto.' y  en cuanto yo sea Rey 
do E sp añ a ..,.

— ¡Jesús, M aria y José ..!
— ¿P or quó lo santiguas?
— Nada, Señor; c reía  que había su

m ercó estornudado. Y vam os; ¿qué b a ­
ria  usté si fuese rey  de España?

— N om brarle M inistro do H acienda,
— Pues m ire su m ercó, S eño r; us­

té no será Rey de España, por que esas 
anim ales creo yo que se  van á ir ha­
ciendo en el mundo mas ra ro s  que las 
moscas blancas; pero yo m ioislro sí lo 
lio de se r, y  no ha do ta rd ar mucho.

— ¿Tú, Liberto?
— Si Señor; yo ; no se ria  su m ercó, 

que otros mas torpes que yo han galeao 
basta encaram arse en la poltrona.

— Vamos á v e r  ¿y qué harías lu si 
fueras ministro?

— ¿Que quó haría?  M uchas econo­
mías, Señor, m uchas econom ías, que 
eso es lo que qu ieren  y  lo q u e n e c e s i-  
lan los pueb 'os.

— Vam os, di algunas.
— Dígame sa  m ercó . Señor. ¿Quó 

sueldo tiene un ministro?
— Seis mil duros.
— ¿Y no creo su m ercó que habrá  

quien sirviese esas plazas por cuatro  
tan bien como por seis?

— Si lo creo.
— Pues ahí tiene su m ercó una eco­

nomía, que se  podía eslender á  los Capi-

ba

ha
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laces generales, em bajadores, obispos, 
e le ., e le . ele.

— P e ro , hombre.’ ¿ íe  habían de re  
ba ja r ellos mismos sus sueldas?

— Si, Señor. Edos son los que se lo 
deb en  reb a ja r. Pues á quién quiere su 
m ercé  que se le reb a je , á  los pobres p i­
piólos que no lienen mas que cuatro  ó 
seis mil reales? No señor; acuérdese su 
mercó de aquel re frán  que dice que 
mas..... come un biieij que cien golon­
drinas.

— D ices b ien , L iberto; dices bien.
— A dem ás, Señor; supongam os que 

hay  en E?paña cincuenla mil deslinos. 
¿No se podrían rebajar hasta dejarlos en 
trein ta m il, procurando que los veinte 
mil que  se  rebajasen fuesen  do los 
gordos?

— Me parece que sí. Liberto.
— Pues vam os á ver: si hay c in ­

cuenla mil destinos ¿á que pasan de 
doacien’os mil los em pleados que hay, 
e a ire  activos, cesanles. de reemplazo, 
excedentes, y dem ás? Pues bien , órden 
al canto: No se  proveerá ningún destino 
m ienlras baya  excedentes.

— Si: pero entonces se colocirian 
los desafectos al gobieino, y  conspira- 
ríao .....

—Si; pero yo les vigilaría m u c h ', 
y  al que fallase á sus deberes en lo mas 
mínimo lo p'antaría en un presidio, sin 
op.'ioD á ninguna clase de derechos.

— Y las acciones distinguidas ¿cómo 
las prem iarías?

— ¿Q ue cómo? Con lazos, cruces, 
cintas y perifollos. Hoy que tan to  se pa­
gan los hom bres de estas insustancíall-

dados, les daría  yo gusto  colgándoles 
mas moños que una le rnerila  de rifa. 
Nada, Señor: la m ayor parte  do los 
pue tos y  de l :s  cargos, honorificos: 
quite su  m ercé los sueldos y verá como 
se auyen lan  las m oscas. ¿Qué- sue’do 
tienen los Secretarios del Congreso?

— Ninguno,
— Pues que tengan  el mismo lodog 

los demás Secretarios de España. Los 
Secretarios del Congreso ¿no son Dipu 
lados? Pues que sean lam bi a  D ip u ta ­
dos los Secretarios de las Diputaciones 
provinciales, y secretario  de cada ay u n ­
tam iento un concejal.

—Mucho nos ahorraríam os si se 
p lan learan  algunas de esas economías, 
Liberto; pero me temo que no sucederá .

— En eso estoy yo tam bién, nostra­
mo. S iem pre seguirem os así, y peor lo 
que Dios quiera: porque, como dijo el
o iro .....  El que m alas m añas h á .......
e l celera.

I.es de Carm ona bao andado á  lin­
ternazos por quítam e allá esas pajas.—  
han hecho bien: se tra taba  de l pienso y 
han dicho lo que el otro

Si por comer no le malas 
lo dem ás so s  pataratas.

Isabel y su com parsa están como los 
peces encocados. Io d o  so les vuelve 
dar Iraspicses y sin poder sa lir del 
charco . Prim ero recu rrie io n  á  Napo­
león: después al Papa; luego á  sus ge­
nerales y amigos (¡y qué am igos, y qué 
generale.Q: y últim am ente van á oir el 
parecer d ed o s  letrados ¡com osi se tra­
tase de la herencia ele un m ajuelol E s-
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tá  visto, los 0603 cada día es táo  mas e s ­
túpidos

¿r,D  qué se pareceo  los G obernado­
re s  á las camisas?

— En q u e j e  m udan dos veces cada 
sem aoa.

Veintitrés son los G obernadores que 
dejan abora sus G obiernos.—Pero señor.- 
¿cóm o ba de se r buen Gobernador 

.qu ien  ton fócilmente se desgobierna?
Tam bién en C ubra.— ¿Es posible?—  
b ay flrm ao les  y  firm antes.
¿No veis Señores Cabreros 
que si asi metéis la pala 
van á  decir por abl:
E sa es la pata de Cabra7 
D ejad  que esas cabriolas 
allá Cabrera las baga: 
que como dice un refrán , 
y  es una verdad  probada, • 
si la Cabra tira  al monte 
ai fin arranca  la es taca.

P arece  que todas las em presas de 
fe rro -carriles de España pondrán I re ­
nes especiales y  económicos p a ra  las 
grandes co rridas de loros que se p re ­
paran  eu M adrid .— L as funciones serán 
de com petencia y lodos los criadores de 
E spaña  p resen tarán  sus vichos m ejores 
y  de mas cabeza.

Los b a b r i ,p u e s ,  boyantes, francos 
sencilloles, que se  m eterán por el en- 

¿/íijTo como Santiago por los m oros; y 
que con un capote diestro  y bien m ane­
jado los lievará-i ó querencia, como cor­
deros.

H abrá otros revoltosos, que aun 
cuando les ceben al capote, se sosten­

drán sobre las piernas, resueltos á que­
darse  con el chulo á la  p rim era  ocasión 
que se les presente.

O tros que ss  céfiiráu al Jw/tó, y des­
preciando el trapo, le buscarán  el cu e r­
po á  los maestros, con m as intención que 
un neo.

Los habrá  que, cam inando siempre 
adelante, p ro cu rarán  (janarterreno\\is%- 
ta llegar al objeto que se proponen, sin 
que baya  m aestro que consiga en g añ a r­
los mas que lo que ya se les b a  e n ­
gañado.

H abrá otros Aq sentido y  tan esca­
m ados que no se fiarán ni de la m adre 
que los parió.

O tros abantos, que m oderados en las 
apariencias y am biciosos en el corazón, 
son de los que las pillan á liento y las 
m atan callando.

Y ú ltim am ente h ab rá  otros l a n J ^ r -  
ri-ciegos, que  no verían  tres m onaci­
llos m ontados en  UD sacristán, aunque 
los tuv ieran  colgados de las narices.

Las principales divisas y sus p roce­
dencias serán  las siguientes;

Blanca y Roja.— Del señor Cate­
dral y  co?np«?T/n. de R úrgos,

Tricolor.— Do las acred itadas casas 
de M álaga y  Cádiz.

Negra y fuego.— De ua' Caballero, 
natu ral de la Isla de Bodas.

—  V ert/c.— De la do dos c a ­
sas, una francesa y otra portuguesa.

A los cuneros so les pondrá una 
morcilla en vez de divisa.

Los espadas serán  todos maestros 
consum ados.

El Serranito que es capaz de qui-
Ayuntamiento de Madrid
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larle las (/wyWas  ̂ loólos los Novillos 
del imindo.

El Castillojo con los pies paraos y 
m as corazón que un loro berrendo.

Y el Salvador, que se p in ta  solo 
pava quiebros, recorles, y  toda clase de 
cambios.

Se liarán  las suertes de la tijerilla, 
á  la  navarra, cara á cara y  por detrás. 
y  o tras m uclias curiosidades aprendidas 
recientem ente en las plazas estran jeras

Además habrá una vaca borbónica 
para los aficionados.

todas las dem ás en que asom a las n a -  
íiccs.

Es incansable en  todas tas espedicio • 
Des del corre, vé y dile. Y a! paso que 
Bo se m overla por nada del mundo p a ­
ra  dar una h u esa  nolicia, se desvive y 
reco rre  el m undo en tero  por tal de d;:V 
un disgusto.

Se precave mucho del frió y  del 
calor; y por lo lanío la p rim avera  y  el 
otoño son sus estaciones favoritas y las. 
que mas em plea en sus dañinas e s c u r -  
siones.

l^a SSeata.

La R eala es nn  in jerto , im género 
misto de monja y m ujer mundanal.

Es generalm ente pequeñ ila , a rru -  
gadila, encojidila; de andar m enudo y 
silencioso; de cuello largo y m anos des­
carnadas; de ojos hundidos, nariz  cur- 
ba , b a rb a  prolongada y cerdosa , vista 
ba ja  y voz mellllua.

Es parca y  frugal en su  casa; pero 
come como una polilla en la agena y 
cuando ya no puede mas, se guarda  en 
el bolsillo lo que ya no le cabo en e! 
estómago.

Es oscura y re lra ida para  lodo lo 
que DO sean chum es de com adres y 
cuentos de vecindad; y  sus faenas p re - 
fcientes son el hdado y la  calceta, p o r­
que  no le im piden v e r , olfatear y tom ar 
parle  en toda clase de cuchicheos.

Su habiiacioD es pequeña y eslá 
siempre esmeradamente arreglada; pe­
ro  desorregla y pone en consternación

Dicen que el Papa no quiere 
que á  la  iglesia vayan  curas. 
— H ace bien; d e e sa  m anera 
no harán  la  triste figura.

Si al fin tiene. D. E nrique 
con M ontpensier cáphelina, 
será Paquita el padrino 
y Santa A na la  m adrina.

Isabel v a á  h acer en Roma 
su  confesión general.
— R uenacara  pondré el Pió 
cuando le vacie el costal.

Visto que no hay una Iglesia 
donde no fallen alhajas, 
la Ig’e-'ia clebe.llamarso 
Puerto de arrebata capas.

Ju , 3u, 3u, 3u, Ju .
Déjepmo ustedes llorar 

3u, Ju , Ju . Ju , Ju , 
que es m uy g rande  mi quebranlo 

Ju , Ju , ju , . J u ,  Ju
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al ver que sin presidencia 
Ju , J a ,  Ju , Ju , Ju ,

80 ba quedado Salusliano.

Ei impueslo personal 
que ba parido  Figuerola 
le ba dejado descompuesla 
á  Su Excelencia la chola.

P arece que son ya 22 los sentencia­
dos á  la úliim a pena por el asesinato de 
B úrgos.— Q uiera Dios que no suceda 
en este asunto aquello de juerjuen los 
iantos y pague el santero.

— Nostramo. ¿Quién es un señor 
J r j s /o « ó  Tristin qee dicen que se ha 
presen tado  eu  las provincias?

— No es T ristón, Liberto, sino Tris- 
tan i. ü ncobec i'Ia  de los que pelearon 
por el Pretendiente en la g u erra  civil,

— ¡Y ahora está con Isabel! ¡bendi­
to Dios, nostramo! ¡Y qué cosas se ven 
en este mundo!

~ ¿ Y  qué te estraña de eso? La Isa­
bel de hoy es el D. Carlos de entonces.

— Pues señor ¿Sabe sa  m ercé lo que 
digo? Que pocas cosas alegres debe e s ­
perar la  gorda de un hombro que se 
llam a Trislani. ¡Pues si da gana de 
llorar!

— Liberto: ¿Qué demonios crees tu 
que podrá ser tanto  pajarraco  como ván 
prendiendo por todas parles?

— No le sé d -c ir  é su m ercé, señor: 
•p ero  rae figuro que han de se r de esos 

que huelen desde lejos los cuerpos m uer 
los y )as cosas corrom pidas.

— ¿Y qué cuerpos hay  en España' 
ni m uertos ni corrompidos?

— ¡Vaya si hay! Ei trono. Señor: á 
esos pajarracos les ha dao en la uariz el 
husmillo del cadáver.

A  Carlos, niño terso, 
monacillo perverso, 
que en todo el universo 
no lo hay mas libera!; 
ciñámosle corona, 
corona de arrayan ; 
corona, si, corona, 
corona de a rray an .

A! Genovés Aosta 
que quiere á toda costa 
m archarse por la posta 
al reino de Luzbel; 
ciñámosle corona, 
corona Je  ciprés; 
corona, sí, corona, 
corona de ciprés.

Al joven Alfonsilo, 
al tierno pimpoltilo 
que no ha entendido el grito 
d e — Ya no mas Borbon; 
ciñámosle corona 
corona de crespón; 
corona, s í, corona, 
corona de.crespón .

Isabel de Borbon dirige á  los E sp a ­
ñoles uúa proclam a en la  que  dice lo 
siguiente.

La revoluoionha agravado la situa^ 
don política, la financiera, la comer­
cial y la industrial.

— Vamos por parles, Señora. La si­
tuación puiitica que d irija  González B ra­
vo no puede m ejorarse,— La financiera
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¡a entienden como nadie P aqaila  y  el 
P . C la re l.— Eu lo que si bemos perdido 
es en la com ercial é industrial, desde que 
se fueron al Pabellón Roban los hom ­
bres de industria y com en io.

Yo soy (dice Isabel) miiyer ¡irme y 
resuelta.— Esto es una verdad. Isabel 
ha sido siem pre una m uger firm e y  so ­
b re  todo resuelta .

Y  quiero ic rso& erajirt.— ¿Quién me 
com pra un mico?

Sin reacción sanfirienla.— ¿Se co 
me esto con cuchara?

Y  por sufragio del pueblo.— Si qu ie­
res ver al pueblo echar votos, acérca-e 
un  poco.

Volvamos / j/h/os. —Mas vale solos 
que mal acom pasados.

A emprender la obra.— Si: la dol 
G obernador de Burgos.

Yo soy tolerante.— M as tolerante es 
tu m ando .

Y  sobre todo liberal.~V.io si: dá 
cuanto tiene .

Porque yo simbolizo la libertad. — 
Lo que  simbolizas tú  e s ...

Vaya, que te lo digo 
que le lo digo. vaya.

Yo soy de ustedes.— Se^estima, p ren ­
da ; pero yo lo fumo en  pipa.

Y  mi hijo también es de ustedes.—
M uchacha, si dices eso 

Paquita te  va á pegar.
— Mi Paca no se incomoda 
porque digo la v e rd ad .

Os restituiré vuestro reposo. 
lo incomodes, que estamos m uy tran ­
quilos.

Vuestra fortuna.~-Eso ya es otra

cosa. S¡ no te la hub ieras llevado, no 
tendrías que restitu irla .

Las economías que se anuncian en 
el p resupuesto  ascenderán á 250  millo­
nes. Se suprim irán  10 provincias, a l ­
gunos obispados y com andancias g e ­
nerales, los sueldos de los m édicos do 
Baños, y otros muchos gastes en B e n e­
ficencia y  establecim ientos penales .—  
Diga V ., Señor Presupuesto: ¿No podría 
V . estrecharse  en  poquito mas? Y aya 
o iropoquilo , que el pueblo se lo a g ra ­
decerá.

P arece  que están ya conform es las 
ram as borbónicas bajo las bases s i ­
guientes:

1 . ® Cáelos Y Il abdicará la corona 
de España en su lia Isabel (l)

2 .  ® La lia Isabel abd icará  en su  
hijo Alfonso (2.)

3 .  ® Los hijos de C irio s  se rán  los 
prim eros infantes de España (3.)

4 . *’ De estos cl m ayor (Cárlos) se ­
rá regen te  y principe de A slúrias. (4.)

(1) ¡Abdicar la ccronal ¿Pues quién 
86 la ha dado?

(2) ¿Tam bién esta  abdica? ¡Estos 
Borbones son deliciosos!

(3) ¡Conque los prim eros! ¿E h?— 
Ya le con ten tarás coa dos pesetas.

(.i) Si, y  abadesa, y  m em orialista y 
tam bor m ayor.

¡Qué b arbaridad , señores!
No h ay  otro ejem plo en  la liisloria: 
Está visto: losBorbones 
dobeu tira r  de una noria.
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El Papel verde dice que rtmn^o el 
dilimo.~y\Q  parece lo queriJo
co 'ega: s¡ loa rt*preseDUieU's se o yidan 
d e q u e  aon españoles nos Tá á llegar.e l 
agua  á la b a rb a .

—Mozo, mozo.
— Qué se ofrece. Señorito.
— T raem e Ircs chuletas, de Marfori 

con m uchas patatas.
— Está bien, S eñ o r.— ¿Y vino?
— No, vino DO, quémelo tiene pro­

hibido el Médico. E d su’ lugar iracrac 
una botella de horchata de Moníilla.

P arece que los dos borrc<ju¡/Os qúe 
hay  vacantes se dar u ú los dos pasto 
res, Prim  y Ilios Ro'sus. -  P ero  ellos no 
los tom arán por que no se  diga de clh'.g 
lo que do D. Salusliano.i ¿ ,\ que los 
loman?

Según dice uu periádico las alhajas 
que habían desaparecido det E scorial, 
nobaíiian  sido ocultada? con intención: 
sino que al asear la celda del Padre.G¡a- 
rc t las barrieron  sin re p a ra r  en ellas, 
arrojándolas, en el rincón do la po rque­
r ía .—¿No dccia yo que esas aihajas faj • 
ta riaq  por,a lgún  motivo uolurol 6 ino ­
cente?

TELEGR.\MAS.

Dicen que en Alacha á Prim

Ib quisieron d a r  un susto.
— Serian republicanos, 
como los otros do Piúrgos.

S ü s í c r i o r .

E nrique llama á su prima 
la m ugerde?)m /ufi)¡rí 
al padre Clarel jrj^dsej’o, 
y  otras cosillas asi; 
á  Mensses misíercoso, 
h Paqúila 5físcfl«</í7, 
á  M arfori'cfpoíferoso, . 
y á D. Orovio ser-vil. 
¡Cuántas cosos, D. Euiii|iie, 
•se.pucdGO decir de ül

Lü primera es una nota 
do la cscala musical: 
la segunda en toda casa 
CB necesario  local 
donde zam bullido e! lodo 
por siem pre d eb ie ra  cglar.

C Ó R D O B A :— 18G9.

I m p r o n ta  d e l  Diario.,
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